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A lo largo de la historia de la platería, lo mismo que en otras manifestaciones
artísticas, los focos creadores y difusores de tipologías y motivos decorativos han
ido encendiéndose y apagándose por toda España, sucediéndose los unos a los
otros. Durante el siglo XVIII los centros que tienen la primacía son tres: Madrid,
Salamanca y Córdoba.
La platería de Córdoba no ha sido investigada aun en conjunto, pero los
numerosos estudios parciales que se han escrito sobre alguna de sus figuras como
Damián de Castro, a quien se ha dedicado especial atención, o de piezas concretas
de las numerosas que se han conservado por toda España, son suficientes para que
podamos valorar su calidad, su enorme actividad y el impacto que produjo en el
resto de los centros plateros a partir de mediados del siglo XVIII.
Según el Catastro del Marqués de la Ensenada, realizado en Córdoba en agosto
de 1752, este año había ochenta y cinco maestros plateros, ciento nueve oficiales y
setenta aprendices. Son cifras muy altas si tenemos en cuenta los que había en otras
ciudades, e incluso en Andalucía, donde había otros focos muy activos; sólo se le
aproximan Sevilla con setenta maestros y cuarenta y cinco oficiales y, más lejos,
Cádiz con cincuenta y nueve y ochenta y cuatro respectivamente1. Creo que es
1 M.R. FERNÁNDEZ GONZÁLEZ: “Platería cordobesa: un censo de artífices y comer-
ciantes de mediados del siglo XVIII”, en Apotheca, nº 5, 1985, pp. 9-37.
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una buena prueba de la actividad bullente que había en la ciudad, más elevada que
en cualquier otra manifestación artística, según el mismo Catastro.
Como he dicho más arriba, se pueden encontrar piezas de talleres cordobeses
casi por toda España, ya que el instinto comercial de los plateros les llevó a acudir
con sus obras a numerosas ferias y a enviar a representantes allí donde hubiera
posibilidad de venderlas. El tema del comercio de los plateros cordobeses ha sido
estudiado, con más o menos amplitud, por Pérez Grande, Fernández González y
Sánchez Lafuente2. Resumo lo que sabemos gracias a ellos para comprender la
presencia de piezas cordobesas en Cuenca.
Los talleres cordobeses durante el siglo XVIII, como ya he dicho, eran muchos
y muy activos y la mayor parte de ellos llegó a alcanzar un altísimo nivel artístico
y un sentido creador que les llevó a ser los representantes más genuinos del rococó
en la platería española. Parte de su producción la vendían fuera de su diócesis por
toda España, incluso en Cuenca que, en aquellos momentos, quedaba fuera de las
rutas más frecuentadas. Muchos de los mercaderes eran los propios plateros. Entre
el Catastro del Marqués de la Ensenada y datos obtenidos del Colegio de San Eloy,
Fernández González hace una lista de doscientos cuarenta y seis plateros, de los
cuales sesenta y tres eran, además, comerciantes. Ellos o delegados suyos, iban por
las principales ferias del país. Pérez Grande documenta las de Segovia, Talavera de
la Reina (Toledo), Atienza (Guadalajara), Lorca (Murcia) y Piedrahita (Ávila).
También documenta compras directas en varias parroquias de las provincias de
Guadalajara, Toledo, Ávila, Zamora, Valladolid y las de la Colegiata de Belmonte
(Cuenca). En otros artículos vemos que llegan más lejos como, por ejemplo, a La
Coruña3. Con ello, además, difunden las tipologías y la decoración de gran calidad
artística que tienen su origen en Córdoba.
¿Por qué surge esta actividad comercial? Se han dado muchas posibilidades.
Creo que una muy importante sería el éxito de sus piezas ante su calidad y belleza.
Hay que descartar la consideración de que fuera sólo una salida para los que no
conseguían vender en su propia ciudad, ya que, por poner un ejemplo, Damián de
Castro, que actúa como mercader, recibía encargos constantemente y era uno de
los personajes más ricos de la ciudad como bien dice Fernández González. Pérez
Grande, entre otras razones, ensalza el espíritu moderno de estos plateros que se
enfrentaron al espíritu corporativo del propio Gremio. También, lo mismo que
Sánchez Lafuente, apunta la posibilidad de que aprovecharan la Resolución de la
2 M.R. FERNÁNDEZ GÓNZALEZ: Ob cit.; M.M. PÉREZ GRANDE: “La platería cor-
dobesa y los corredores de comercio del último cuarto del siglo XVIII”, en Tipologías, talleres y
punzones de la orfebrería española, Zaragoza, 1984, pp. 273-289; R. SÁNCHEZ LAFUENTE: El
Arte de la Platería en Málaga, 1550/1800, Málaga, 1997, pp. 372-373.
3 F.X. LOUZAO MARTÍNEZ: “Piezas de platería cordobesas en la Colegiata de Santa
María del Campo de La Coruña”, en Boletín de la Academia de Córdoba, nº 126, enero-junio 1994,
pp. 387-403.
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Junta General de Comercio y Moneda de 1765 que les eximía del pago, a veces
muy alto, que los comerciantes tenían que pagar en las ferias. Por otro lado, en la
Ley de 1771 se regula, por primera vez y muy favorablemente, la concurrencia a
ferias y mercados.
Sea por una sola de estas causas o por todas y alguna más que quizá aun no se
haya documentado todavía, el caso es que se conoce un número considerable de
piezas cordobesas por toda la Península y también, y muchas, en las Islas Cana-
rias4 .
En el Museo de la Colegiata de San Bartolomé de Belmonte (Cuenca), hay
varias piezas de plata de origen foráneo. Entre las cordobesas sobresalen un con-
junto de vinajeras y salvilla y un cáliz.
Las vinajeras y salvilla5  (lám. 1) son piezas con escasa decoración y por lo
tanto no muy caras. Es frecuente en todos los momentos de la historia de la
platería, incluso en el que fueron hechas estas obras que, junto a piezas de una gran
LÁMINA 1. Vinajeras de Belmonte.
4 J. HERNÁNDEZ PERERA: “La obra del platero cordobés Damián de Castro en Cana-
rias”, en Archivo Español de Arte, 1952, pp. 111-128; Idem: Orfebrería en Canarias, Madrid, 1955.
5 Plata en su color. Torneadas y fundidas. 12’5 x 4 cm. las vinajeras y 19’5 x 15 cm. la salvilla.
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riqueza de motivos decorativos y por lo tanto muy caras, se hagan otras mucho
más sencillas y más asequibles. Las vinajeras, bien proporcionadas, tienen un pie
circular de no mucha altura, cuerpo panzudo y cuello alto. Las tapas constan de
doble moldura convexa y un remate en forma de aro con perlitas y, en el centro, las
letras A y V, respectivamente. Las asas, también de fundición, tienen forma de ese
y el pico vertedor acaba en forma de cabeza de animal fantástico muy estilizado.
Son lisas, reservando la decoración para el aro, las asas con hojas, asimismo
estilizadas, y el pico. Tienen tres marcas, el león; ·A·/RUIZ; flor de lis/ARANDA.
La salvilla es rectangular, con los ángulos redondeados, y tiene ces y flores en
el borde. Está marcada asimismo con el león y flor de lis/ARANDA, pero la
tercera es ANTO[N]/IORVIZ.
La marca de marcador en las tres piezas es la que Bartolomé de Gálvez y
Aranda utilizó entre 1759, fecha en que es nombrado marcador por primera vez, y
1768, ya que, en fechas posteriores, sustituye la flor de lis por los dos últimos
números de la fecha. La del león es la de la ciudad y se corresponde con estos
mismos años. Pero la duda surge en la de autor que, aunque obedece a un mismo
nombre, Antonio Ruiz, es distinta la de las vinajeras de la de la salvilla. Ortiz
Juárez no aclara nuestras dudas. La de las vinajeras la encontró en varias piezas
fechadas entre 1771 y 1782, aunque, dice, muy bien pudo ser utilizada en fechas
anteriores, mientras que la de la salvilla la encontró en dos piezas con la de
marcador de Gálvez Aranda con la flor de lis y piensa que son de dos plateros
distintos6. En un estudio posterior, Cruz Valdovinos aporta nuevos datos. Identi-
fica ambas marcas como de un solo platero, Antonio Ruiz de León. La de la
salvilla la ha visto en piezas de 1759 y 1760, aunque piensa que pudo haberla usado
algún año más. La de las vinajeras la conoce desde 1767, pero también pudo usarla
unos años antes7. Así pues, ambas nos sitúan, en principio, en los años sesenta,
coincidiendo con la del marcador Aranda. A lo que no encuentro solución es al
hecho de que ambas aparezcan en un mismo juego, aunque bien pudo pasar que,
por las razones que fueran, ambas piezas formaran parte de dos juegos hechos en
momentos distintos, pero no muy lejanos entre sí, que quedaron descabalados, y
se unieron al ser llevados a vender fuera. Pérez Grande cita estas vinajeras y piensa
que se trata de las compradas en la feria de 1779 “a un platero cordobés”, según el
Libro de Fábrica8.
En la parroquia de Encinas Reales (Córdoba) hay un conjunto prácticamente
igual al de Belmonte, incluso con medidas muy parecidas, pero marcado por José
de Góngora y por Bartolomé de Gálvez Aranda en el año 1772, pues ya lleva la
6 D. ORTIZ JUÁREZ: Punzones de platería cordobesa, Córdoba, 1980, num. 107A, p. 87;
núms. 217A y 218B, p. 131.
7 J.M. CRUZ VALDOVINOS: Catálogo de Platería. Museo Arqueológico, Madrid, 1982, p.
168.
8 M. PÉREZ GRANDE: Ob. cit., p. 286.
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cifra 72 sobre su apellido. Fue expuesto en Córdoba en 1993, y los autores del
Catálogo dicen que el pico vertedor, con forma de animal fantástico, aparece en
otras obras cordobesas de la segunda mitad del siglo XVIII, por lo que el diseño de
estas piezas debía ser frecuente en los talleres de la ciudad9.
El cáliz de la colegiata de Belmonte10 (lám. 2), aunque está cubierto de decora-
ción, al ser ésta muy plana y sencilla, le da un aspecto mucho más simple de lo que
acostumbran a ser las obras cordobesas de este momento. Tiene la base circular
LÁMINA 2. Cáliz de Belmonte.
9 M. NIETO CUMPLIDO y F. MORENO CUADRO: Eucharistica Cordubensis, Córdo-
ba, 1993, cat. nº 89, p. 85
10 Plata en su color. Torneado, repujado y cincelado. 27 x 14’5 x 8 cm.
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con pestaña moldurada no muy saliente y zona convexa no muy abultada. El
vástago se inicia con una pieza troncocónica sobre la que apoya el nudo en forma
de jarrón, forma derivada de los del XVII rematados en un toro, pero fijada en esta
nueva acepción en la primera mitad del XVIII. Sobre él un cuello que recibe la
copa con la rosa rematada por una moldura. Toda la pieza está cubierta con una
decoración rococó helicoidal a base de rayas y rocalla tímidamente marcada. En la
base, además, hay medallones con los símbolos de la Pasión.
En el interior de la base tiene tres marcas, el león, flor de lis/ARANDA y
AGUI/LAR. El león y la de marcador son las mismas que en la pieza anterior, es
decir la de Córdoba y la de Bartolomé de Gálvez y Aranda anterior a 1769. En
cuanto a la de autor, según Ortiz Juárez, hay varios plateros con el mismo apellido
por estas fechas y no tiene base para decidirse por uno o por otro. En la Enciclo-
pedia de la plata española y virreinal americana hay marcas muy parecidas a la de
este cáliz hasta bien entrado el siglo XIX11. Una vez más, lo mismo que en las
vinajeras anteriormente estudiadas, la marca de Aranda fija las fechas.
Estilísticamente, la tipología, tanto en lo que se refiere a la base circular como a la
estructura del vástago, nos sitúa en los últimos años de la década de los cincuenta
o primeros de los sesenta. Damián de Castro tiene piezas muy parecidas a ésta.
Concretamente citaré la custodia de la parroquia de Santa Ana de El Guijo (Cór-
doba), que al estar marcada por Francisco Sánchez Taramas debió ser hecha como
muy tarde en 1758. La decoración y su incipiente disposición helicoidal coincide
también con las fechas antes indicadas12.
En Barajas de Melo hay un cáliz típicamente cordobés de un modelo que
difundieron, fundamentalmente, Damián de Castro y Antonio de Santa Cruz13
(lám. 3). La base, de perfil mixtilíneo, tiene una amplia pestaña y zona convexa
abultada adornada con cabezas de querubines y rocalla. El vástago tiene forma de
jarrón con nudo troncocónico invertido de base triangular con espejos separados
asimismo por cabezas de querubines, de las que penden racimos de uvas, y alto
cuello dividido en dos por una moldura. Finalmente, la copa tiene medallones de
rocalla con los símbolos de la Pasión y entre ellos se repiten los querubines.
Aunque los elementos iconográficos son escasos, nos llevan a un tema cristológico;
eucarístico en las uvas del nudo y pasionista en la rosa. Todo nos habla de Cristo
y la Salvación.
Tiene tres marcas en el interior de la base, el león; REPIS/O; 84/MARTZ. Las
tres son ya bien conocidas. Por supuesto el león es la de la ciudad. La de autor hace
referencia a Manuel Repiso (1750-1822) platero que representa la evolución del
rococó al neoclásico. Tuvo una enorme actividad y sus obras aparecen por toda
11 D. ORTIZ JUÁREZ: Punzones...., nº 101A, p. 85. A. FERNÁNDEZ, R. MUNOA y J.
RABASCO: Enciclopedia de la plata española y virreinal americana, Madrid, 1984, pp. 130 y 131.
12 NIETO CUMPLIDO y MORENO CUADRO: Ob. cit., p. 208.
13 Plata en su color. 23 x 13 cm.
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España. Ortiz Juárez dudaba a quien atribuir esta marca entre los plateros de este
apellido que había en Córdoba en los siglos XVIII y XIX, señalando sobre todo a
Manuel y Francisco, aunque dice que éstos tenían marca propia M/REPISO y F/
REPISO y reproduce las tres. En el Catálogo de la Exposición de 1973 ya había
dicho que el más importante y conocido es Manuel, y entonces pasó por alto, sin
dar explicaciones, el que se expusieran piezas con dos punzones diferentes, el que
lleva la M y el que no lleva inicial del nombre14. Cruz Valdovinos, por su parte,
opina que, efectivamente, el más importante y del que se conoce un mayor número
de piezas es Manuel, poniéndole a la altura, en lo tocante a la calidad de sus obras,
de Castro, Santa Cruz y Góngora. Este último fue su maestro. El autor conoce las
LÁMINA 3. Cáliz de Barajas de Melo.
14 D. ORTIZ JUÁREZ: Punzones..., núms. 210, 211 y 212, p. 129. Idem: Exposición de
orfebrería cordobesa. Catálogo, Córdoba, 1973, p. 117.
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dos marcas ya citadas al hablar de la Exposición de Córdoba y ha visto REPIS/O
hasta 1783 y M/REPISO a partir del año siguiente. Piensa que puede ser el mismo
platero que cambia de marca, pero tampoco puede afirmarlo totalmente, pues hay
piezas, entre las numerosas que cita, de las que no había podido comprobar
personalmente la marca en aquellos momentos15. En el cáliz de Barajas de Melo la
tercera marca es la de Mateo Martínez Moreno, que ejerció el cargo de marcador
entre 1780 y 1804. La cifra sobre el apellido es difícil de leer, pero puede ser 84, lo
que fecharía la pieza sin lugar a dudas.
Este cáliz es totalmente rococó aun y sigue fielmente el modelo creado por los
plateros de la generación anterior, que tanto éxito tuvo. Es obra de gran calidad y
se conserva en muy buen estado.
He dejado para el final la pieza más importante de las cuatro. Se trata del cáliz
de Puebla de Almenara que es una obra de gran belleza y técnica magnífica16 (lám.
4). El pie es de perfil mixtilíneo y consta de amplia pestaña moldurada y cuerpo
convexo muy abultado con la inscripción PARA NVTRA SENORA y tres meda-
llones de rocalla separados por parejas de querubines, en cuyo interior hay relieves
con el Sacrificio de Isaac, los Portadores de uvas y Sansón. El gollete, con adornos
rococó, recibe el vástago que tiene forma de jarrón con nudo troncocónico inver-
tido de base triangular y decoración ligeramente helicoidal, con guirnaldas de
flores en las esquinas y en el centro de los tres lados símbolos de la Pasión,
escalera, caña y velo de la Verónica. Un capitel bulboso, muy adornado, recibe la
copa acampanada cuya rosa tiene cartelas separadas por parejas de querubines y
racimos de uvas y en ellas el Cordero místico, el Pelícano dando de comer a sus
crías y el Ave Fénix. Como se ve, la iconografía encierra todo un programa de la
Redención, con historias cristológicas que prefiguran la Pasión y Salvación en el
pie, la Pasión misma en el nudo y la Resurrección en la copa. Una vez más, vemos
en una pieza de plata el mensaje fundamental del cristianismo.
Técnicamente es una pieza magnífica y su tipología y decoración se correspon-
den con un modelo típicamente cordobés, que, como dije en párrafos anteriores, se
difunde gracias a las obras de Castro fundamentalmente, pero también de otros
plateros, que se venden por toda España, uno de cuyos ejemplos más claros es esta
pieza y también la de Barajas de Melo de un platero de una generación posterior.
Tiene tres marcas CAS/TRO, león, y flor de lis/Castro. Tanto la de autor,
como la de marcador corresponden a Damián de Castro (1716-1793), uno de los
más grandes artistas de la historia de la platería española. El problema del doble
marcaje por parte de Castro está parcialmente resuelto. En este momento lo que
sabemos por la documentación existente, es que Castro fue Marcador sustituto de
Francisco Sánchez Taramas (1738-1758) el año 1758 hasta el nombramiento de
15 J.M. CRUZ VALDOVINOS y J. M. GARCÍA Y LÓPEZ: Platería religiosa en Úbeda y
Baeza, Jaén, 1979, p. 144-146.
16 Plata sobredorada. Torneada, repujada, cincelada. 26’5 x 15 x 8 cm.
Cuatro piezas de plata cordobesa en la provincia de Cuenca 257
LÁMINA 4. Cáliz de Puebla de Almenara.
Bartolomé Gálvez Aranda (1759-1772). Ramírez de Arellano, además, recoge un
documento de 1779 en el que se le cita como fiel contraste, aunque el nombra-
miento oficial estuviese a nombre de otros plateros. Según la legislación vigente,
solamente había un marcador en cada localidad, pero hay algunas otras ciudades
en que, excepcionalmente, hubo dos como por ejemplo Madrid, por circunstancias
especiales (Corte y Villa), y Salamanca a mediados del siglo XVIII y por muy
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17 D. ORTIZ JUÁREZ: Punzones... pp. 101-102. J.M. CRUZ VALDOVINOS: “Seis obras
inéditas y algunas cuestiones pendientes sobre el platero cordobés Don Damián de Castro”, en
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de Valladolid, 1982, pp. 327-350.
18 D. ORTIZ JUÁREZ: Exposición... núms, 157 y 168, pp. 77 y 81; NIETO CUMPLIDO Y
MORENO CUADRO: Eucarística... nº 85, p. 82. L.C. GUTIÉRREZ ALONSO: “Aportaciones al
catálogo de los plateros Don Damián de Castro y Don Antonio José de Santa Cruz en el segundo
centenario de su muerte”, Archivo Español de Arte, 1993, p. 158.
pocos años. Se conocen pocas piezas marcadas por Castro y otro platero como
autor. Sin embargo son muchas las que llevan las dos de Castro a partir, más o
menos, de 1777 y hasta su muerte. De momento la única solución aceptada es que
Castro gozó de un privilegio especial para ello y es el único caso conocido, pues la
legislación se oponía totalmente a que los plateros obraran así, ya que la labor de
control quedaba desvirtuada17.
En la Exposición de Córdoba de 1773 se expusieron dos cálices muy parecidos
a éste. Uno pertenece a la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de Santaella
y está documentado en 1761. El segundo, que también se expuso en la de 1993, se
conserva en la parroquia de San Nicolás de Córdoba, y en ambos catálogos está
fechado entre 1770 y 1780. También en la iglesia de Santa María de la Palma de
Algeciras (Cádiz) se conserva uno prácticamente igual al de Cuenca. Está marcado
por Castro y Aranda en 1771. La única diferencia es que faltan los símbolos de la
Pasión en el nudo. En la iglesia de Nuestra Señora del Carmen, también de
Algeciras, hay otro cáliz casi igual, éste con las dos marcas de Castro y la misma
iconografía e incluso dispuesta en el mismo orden18. Pienso que el cáliz de Puebla
de Almenara se podría fechar también en los años setenta.
En estas cuatro piezas vemos como los plateros cordobeses llevan para vender
fuera de Córdoba todo tipo de piezas, sencillas o ricas, de plateros con más o
menos fama y que las parroquias las compraban según sus posibilidades. En algu-
nos lugares, como en la diócesis de Cuenca, surten zonas en las que, desde hacía
tiempo, padecían fuertes crisis en la creación de obras de plata. En otras, como
Valladolid, compiten con los plateros locales que aun mantenían un sentido crea-
dor y mucha actividad.
Con este pequeño estudio he querido aportar un grano de arena en el estudio
de la expansión de la platería cordobesa a través de varias piezas conservadas en
una provincia en la que hasta ahora no se había hecho hincapié en el tema.
